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biea, el criltianismo ha hecho posible au realización de una 
1111111era mucho mu profunda. 

Pero no ea el Evangelio el que ha aido extendido p0r el 
peueemi-to ,riego(§ 11!6), ea el peuamienic> ,riego-
reltsioaea sobre lr. vida de que puede decine fueron laa 
primicias de la vida •piritual en Europa,-el profundiza
do y extendido p0r lo qll8 el oriatianiamo ha traldo al mun
do. Y no IÓlo el oristianismo; porque hay que haoer litio, 
, ... del ha)agitmn y el criatianismo, pera otro tercer 
elemento, 6 1111 ielller ¡rup0 de elemento&: me rellero i6 la 
eienoia empiric& de los llltimos qloe y , todo el oooj1111t.o 
de la oi'riJiaclón moderna, ideal y material. Á la moral y 
110 i6 la li1olofla de la relipm oorreaponde dilout.ir mu de 
Oll'Cll la nawnlre 'lle les reltoionll reoiproou qu existen 
enk-e t.odGII lee elemento& que entran , formar perte de la 
vida -,iriftll del hombre, tal oomo elle • y tal oomo hay 
que mirla hoy. 

, 

__ ,_ .. __ ..... ,_ .. _ .. ............. -. ... ... -..... - .,.._. 

J4-Al &nal de nueewo eetadio, la nllci'8__. la 
aorat 1 Ja q6II apueoe mUJ IIIIOiUa:J- -mip\!iw Ja 
t.. Ja OGII t ■ll!Í6ll del ftlor, J Ja monl aladh)Mp 
eiJÚII o.,_,,,, á 1oil _,. • mlilln 1111 ~ 
y la produooi6n de lOI yalonl'.. llet,a OOllOtpoi!lia poae ..
nfflrkm•._ - olaro J ,1a,.. 1M difenaoiat f ....... 
Jaa-que u;1tln .... JanlipD y la monl. 

El triW de •blr oaQeilOll lot Vllors tn 11• lll'WlllOI, 

J cómo ocm~emoa que lo deloubierio J proclaoido ~ 
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nlor, n1111 lleva de la religión á la moral La historia de la 
religión nos mueetre muy nlanmente que la mu imp0r
t&nte de todu lu opoaioionee ee la que existe eutre las n
ligiones natural• y la reli«ión moral La naturakza eepe• 
clfioe de une religión, por oollligniente, dependen del 
punto de vilt.& moral. DebQ remitir , los lector,- , mi 
Mural para el e:umen completo de eda oueeaón, y me de
tendri solamente aquí , dieoutir &lpno■ punto■ de vista 
de eapeoial imp0naucia para la &loeofJ& de la religión. 

&«ón mi propia concepeión moral, la vide ha de wmar 
la forma de une obra de ar'8 perso-1, porque 1M facul•
dea y las tendencias individ.ualet han ele eeur orpaiadas 
en loe individao1, mientns qae al propio tiempo Ju peno
ulidadee individualea-pnoiamlllte gnoiu ,1a .-
penoul en aada individao-han de ., ....- de aoaer
clo oon loe dtmá El problema 8l1li aquí en ttber oómo el 
d8181lvolvimiento del individno puede ay,adar al de loe de
mu hombne, 6 en otros~ o6aio el hecho de••il 
illdividuo- u tia ea ll ,-le Nr u 1llldio pll'II _,. 
los tiaet de otro. Ena oonoepci.611 ahrua toda labor de_. 
eavolvimientio de la oi,r{Jiacf6n, aiempre qa - -.lao mU 
qu UJIII eCl$iTiiad panmente meohim á tia ujefi:yo, 
'.fodaoalaill -.piritul f ~ tolL, wl\ UIIO Wil'i-
1\aal yeoeialhallu eítio enel ideal ¡iquf idioado, ■• 
eoolvimieate rplritaa1 •~. al criñiano., et c16 -
tiempOI IDOGllW haa oonibaído et,da iiDO a7 tR1\leaiai• de t.ta icfl¡. Ampio Joori .......... de 
1R11d"6HIIIOSlfD.lotlten■- taai.-~def 
.... do,,_,, ... ..-..... il 1"Wo-,irí
al ,..,.fil.-~ y~ ll'Giplíli· 
, ...... li0Jlll1Ulfalláidt1kirw.:llam. ...... ,-. 
fol'IIIAi••JJllll'&A)!hrlt,lamonl ...... , 
• 1111aNlip\n, JOl'CIUe ~• aqaf ,orlo a .ato tM 
,..,. • el m1Plllo, y lodo lo qu lea hombrtl Uamaa r haa 
Ul!Dldo ... há de N4illlUM ft ..... • por ... 411 
emerio que lllá i4a PfOpOf Jklitl 
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El concepto de •santo• reproduce en sus diferente. 
aplioacion• los ¡rados del dNenvolvimiento religioso. En 
el 11G11tido mú elemental,• santo lo que no pude 118r pru· 

· ducido sino por un poder superior. Puede 119r la tirl'8, ó 
loe frutos de la tierra, ó el hombre mismo. Pero lo que 18 

eonsidep obn de un poder _superior J colocado bl\jo 1u 
protección, 18 identifica poco , poco, una vez realizado el 
tnnaito de la reli¡ion• natural• , la religión moral, oon 
lo qne enpn la idea moral• mú elevada que el hom• 
bre pueda formane . .hl, reli¡ión J moral se encuenuan 
tinalmeute en la concepción de •BBnto •, y tenemoa la deli· 
nición de Gcatbe: 

Wu ia& du Heilipte?-Du, wu heul' und nig die o.ialet' 
Mer nd 9efer ceflhlt, ~• nu einipr maobt •. 

Lo que puede eer uimilado de una DUlller& profunda é 
intima por el individuo, y puecle al propio tiempo e&table
cer la 1111ión mú íntima 111tre loa iudividuoa, ea 1&11to so
bre todas la - Noe hallamoa, mu al1' de la Clll'CWll
tuiciu esteriozel de la vide, del otro lado de todo lo que 
tieade, dividir, llaiQadoe, loe mú ahoe valoree. El mm· 
mlllll de plnitud y de dif-olaci6n 88 une aqul al pido 
111premo de unidad. 

Con moti10 de la ap]i010il1n dewJl•da 4e 8"a idea pue
den l1ll'IÍ1' muobu cuemonea en•• Pero, deede el panto 
de vi8'a ele la $.oeolfa de Ja Nlilión, • de importancia en· 
tenmeate particil1ar q11e un ideal al como el que u.pre
l&ll loe Vll'IOI de GaMhe haya sido por lo menoa Oápu de 
eaableaelf• J ~ re&lnooer· Á deapeeho de lodoe 1111 

d..cnerdoe, la reelidad ha Jl')Cliilo dar lupr , 11D deaen • 
volvimiento 1111 ezte llllltido. r. una de la realidad.a, que 
debemoe tnar de perman~ anicloa 1 que hemo1 de • 

• ~•lo u ~-Lo ,ue, hoy 7 ■iemp1'9, ..ta ffll 

• profmidamente -lido por loo eeplrüu. 1ot nne mu 7 mu. 
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forzarnoa en extender, una de les cosas que permiten que 
11Ue~tra aabidnrla sea meditación de la vida, no de la 
muerte. 

121l.-Pero ¿cn'I será el fin? ¿De dónde yiene el valor y 
á d,,nde va? ¿Cnál • la natnraleza del lazo que une, de una 
parte, aquéllo por que lnchamOB . ., lo qne nOB permite In· 
char, y de otra la Meneia Intima de lo real? • 

Hay aquí una encrucijada-no aolamente porque pue
blo, diferentes han dado r•pnestas distintas á eatas cuestio
nes, flino también por razón de la diferente importanoi&qne 
..., ha concedido al modo de llegar, eh general,, una respu
t.a. Por mi parte, DO veo moliYo ~ esi«ir, toda coata mia 

respuesta, que DOB llevarla mucho IIIÍII al1' de lo que la 
ciencia puede ensetlarnoa por medio de 1111 hipóteaia es:tn-
111&!1, Sobre todo, no comprendo por qué " ha de encadenar 
la razón por amor , aolncionee supuesta, que DO harían 
otra cosa que devolvernoa n11estroa enÍID)III a¡randadoa, 
complicadOB qniá coa objecionee lógioas f monl• 

Em r9puezta& ,_ eua'iOllel, que YBD mú al1' de 
ha bipótesia oienWicu llkimll, DO pnedea tener aino UD 

caricter potltico; pero no hay nada en ello que la impida 
tener «ran importancia reli¡ioaa, como upre■ionea lamú 
vivas que puede io.mar la relaeión del valor y de la 1'91li
dad, tal oomo IICIIOk.'08 la nplñlWlaDIOB. 'Bsnctaeanlie 
hablando, • fa1ao decir qu no tiai111 «aino• valor poé&i
co (f 'IO). Porque qniá la 'poeúa eaexpr._ mir perfeok 
de lo mu elevado qua asiste que cualquier concepto cientí
fico. Porpc,eaa, no.111tiendo eneate-üúpnea6811111Cio
- nps, aino la.forma eepontú• y viva bt,io la cual se 
upu•n la experiencia vmladeramllde realiada en 
1IIOlllGlltol de violmta es:oitloión. Un plOCIIII, de elle"'" 
nero • ~ bt,io todoe llil mitoa y todaa la leyeadll, 
~o todoe lol dopiae y todaa loa afm:belol COllllderadol en 
el momento de 111 aparioión (• llolv IIIIICffltli). Hay una 
poeafa de la vida qae brota del19110 iel trabt,io 111itmo, ua 
obispa que no brilla sino C111111do la voluntad 18 "'1'91la 
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la entrada de los Electores en Fijncfort para la coronación 
de José II. La conciencia religiosa se mueve en un mundo 
de poesla, y de ello se da cuenta cada día más. Cuanto má~ 
claramente reconozca la insufioencia y el carácter ligurati· 
vo de sns ideas, mejor podrl. comprender una concepción 
que uo conlllda valor alguno á la formación de ideas deter· 
minadas y exolusine relativamente al objeto de la re· 

ligióu. 
¿Y hasta dónde hay que prosegqir las posibilidades? No 

ea posible pensar en una conclusión. Siempre cabe pregun· 
tane: ¿Y después? Un estado supreme de vida que excln· 
yera toda posibilidad de desarrollo acabarla-según to· 
das las leyes psicológicas conocidas - en la inacción y en 
la muerte. El pemamiento humano lo ha compren,lido asl 
muy pronto. Los antiguos indios han advertido en segui· 
da que la continuación incesante de un solo y mismo e,1• 

tado no p11ede producir alegria, y los filósofos sankhia-• 
soetenfan que el que ha tenido entrada en el mundo de los 
oielos ha de descubrir muy pronto que hay órdenes toda· 
vía máa altos que el que ha logrado, de suerte que hasta 
las alegrlu celestiales contienen un elemento de preocu
pación (1'12). Unos cuantos miles de allos máa tarde, en una 
carta l. Woltr, Leibniz afirmaba que si la beatitud no con· 
sistla en el progreso, los bienaventurados acabarlan por 
encontrarle en un estado de estupor (rtui b«ititlldo in pro· 
,,_ ~. st11perml lwati). 

Si viviéramoe realmente de posibilidades, nuestra ,ida 
resularla ucrilicada á una vida d811COnocida. Pero la filo· 
soffa de la religión puede invocar aquí una idea que, desde 
la época de RoUS8811n, ha sido la idea fundamental de la 
peda¡ogía moderna. Todo periodo de la vida tiene, ó tie
biera tener, su significación propia, y no debA aer puramen· 
ta considerado como preparación para al periodo siguiente. 
De igual modo que la infancia es un periodo independiente 
de la vida, con su valor y sus fines en si y para si, y es más 
que simple preparación para la edad adulta, as! también la 
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vi,la humana, en su totalidad, tiene su valor independien· 
te, y esto tanto más cuanto ,¡ne la experiencia no nos ense
na nada acerca de lo que puede &eguirla. ¿C(,mo una simple 
vida personal está unida á las leyes y á los valores de la to
talidad de lo real?; e,¡te es un problema insoluble. Pero si 
hay Intima unión entre la una y los otros, de suerte que 
nuestros esfuerzos más nobles y elevados contengan algo 
imperecedero (bajo cualquier -forma que este elemento se 
conserve) este valor no se produce sino cuando considera· 
mos la vida presente, la que conocemos, como obra inde
pendiente, y la atribuimos valor independiente. 

Si admitimos que el valor ha de ser conservado, y si Da• 
mamos á Dios principio de la conservación del valor, sen. 
evidente entonces que e.,te principio no puede estar en par
te alguna presente y activo tanto como en nuestros esfner
ZO!I para descubrir y producir valores. Para que éstos pue• 
dan seguir existiendo, es necesario ante todo que existan. 
Si nos fijamo,, en e!lta idea, nnfl:ltra concepción da la vida 
no será ya una persecución de Tl.ntalo tras de un fin qua 
siempre huye, y podremos no terminar por un ljtllOSticismo 
Hin contenido (§ § 18-22). Por el contrario, tiene razón el 

poeta: 

lndem d11 oucbot. but ,111 ibn scbou gefuudeu; 
in deinem Fragen liegt di• Antwort schon gebunden. • 

Lo eterno e&tá en el presente, en todo instante dotado 
de valor, •en cada rayo de sol•, en el esfuerzo que toma 
por divisa «¡E:i:celsior!• Vivir la vida eterna en medio del 
tiempo, esa es la verdadera inmortalidad, haya ó no haya 
otra. La distinción entre el fin y el medio se desvan~ en 
semejante momento, en un esfuerzo tal, y hasta ae desva-

• Tú bUll<'as y ya lo has encontrado: en tu prelfllllta e&tA ya 

i1wlulda la respuesta. 
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nece lliempre alll donde hay una vida pel'llOoai verdadera. 
Y con ello se desvanece también la distinción entre la reli· 
gi6n y la moral, porque la religión entra en la moral(§ 89). 

Terminam011 aquí con ideas que aparecen con más ó me
n1111 claridad en toda forma religiosa superior, en 101 Upa· 
nillhada lo mismo que en el cristiani.mo, en Bndha tanto 
como en Spinoza y Schleiermacher. Si debe haber un pe1188· 
miento último de la humanidad, ha de ser el de la continni· 
dad de todas las fuerzas y de todos los valores, idea que e:, 

nueatro criterio teórico y práctico, aun cuando no se la 
pueda establecer y formular como un concepto científico 
perfectamente definido l§ § 22, 116-116/. 

El interés puramente filosófico de la concepción que he 
tratado de determinar, en el estudio que va á concluir, con· 
eiBte en el hecho de que trata de afirmar la continuidad del 
d-volvimiento espiritual. F.ste hecho descubre una ana· 
logia entre el probleina religi1110 y todos lop nstantes pro
blemas filoeófiCOI, y en último tllnnino, lo que importa al 
filósofo no es saber si un problema admite ó no solnci6n, 
sino ei ae ha planteado bien, ea decir, del modo que exigen 
la naturaleza del esp!riw humano y so pneato en la reali
dad. Á la larga, se verá que el interés filOIIÓfico est. identi
ficado con el interés humano, y esto tanto mú cuanto más 
olanmente se ve 111 naturaleza propia. As! el filósofo est.á 
sawsfecho si hace todo lo que puede para definir y aclarar 
el problema, y para det.rminar las condiciones de sn eoln• 
ción. No deja de confiar en la importancia de su labor, aun 
cuando -n pocos los que admitan la razón de ser y el va
lor de la misma. 

adie puede hacer cosa mejor, para determinar su be
lace espiritual, que poner en práctica todo cuanto ha 
aprendido en la escuela de la vida y del estudio. Y ei leal· 
mente lo hace, no será quizá sin provecho para los demás y 
para él. 

NOTAS 

IIJ P. 24.-Cuaudo. hac• alguooa alloa, Bruuetibre procla• 
mó eu una obra declamatoria y con gran alegria d• muohu 
genie., la •quiebra de la ri"'1cia•, pt"nnba, no ain ingenuidad, 
qu• todo lo que t,,n!a que h..,.,r era insilltir en la dimnai6n en• 
ve la f,. '1 el conocimiento. Pero "" air.io una reprimenda del 
arzobispo de Par!., que le hilo uber que alin "1Ullldo la fe - in· 
dudablemeut.e un libre don espirifflal, 110 oblltant.e, ant.ee de que 
un individno pneda creer en doctrina alguna (por ejemplo: en la 
Trinidad, la diviuidad de Cri.to, la illmonalidad) ha de laaben,, 
-itnrado de que "" "11selada por Dioe, y eao NI pN!C!iumenle lo 
que no puede descubrir aino por la ru6n. El araobiapo .aadla 
que Brunetiere habria podido aprenderlo u! de uu novioio ea 
mati>ri& t.eolcS«icL &¡rún Santo Tomú de Aqaino (8- IMolo
fÍl:4, para X, qWllltÍO 2, art. 2), ,ta fe SDpone el conocimiento na• 
tura!, aún cuando lo que en al y por III puede ser probado J cono
cido, pueda también ..,, objeto de fe para lee que no pnedei, 
oompreuder la prueba•. En el iglo :nx le publio6 una deeNlal 
oonRa cieno nwnero de penaado- católicos (Lu,ennaia, Ber
mes, Bautain, y oooira loa tradioionalwu, Gtln&her, Frohaoham· 
n1er) que habúm puado del limite truado por la Iglesia en'-'8 ~I 
conocimiento y la fe. Una deoiai6n del Papa de 11 de Junio de 1111111 
deolar6 que ,ooncl111ionN1 racional• pueden probar oon. oe.-- la 
ezcelencia de Dioe, la náural- eepiritul del alma J el libre al
bedrlo • Se dadla que p11Hto que la fe 1upone una revelaai6,o, 
no .., puede &pt1lar , ella e11 las diaouionee oon loa na"1nliatu 
y loM ateoa. En 1111 doonmento pontillcio feohado el 8 de Diciembre 


